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¿Quién quiere ser profe? 

En los últimos años, Chile ha hecho un esfuerzo importante por fortalecer 

la formación de profesores y profesoras, a través del establecimiento de ma- 
yores exigencias para ingresar a las carreras de pedagogía, mejoras progresi- 

vas en las condiciones laborales si se entra en la carrera docente, y beneficios 

como becas y gratuidad para estudiar. 

A pesar de eso, las cifras siguen alertando. El 2022 marcó el punto más 

bajo en postulaciones a pedagogía en más de una década. Y si bien desde 

entonces ha habido una recuperación parcial, los datos siguen siendo pre- 

ocupantes: no estamos logrando convocar a suficientes jóvenes a formarse 

como docentes. Y eso tiene consecuencias. Según estimaciones recientes, 

Chile podría enfrentar un déficit de más de 26 mil profesores hacia finales 
de esta década. 

¿Qué está ocurriendo? Parte importante de la discusión pública se ha cen- 

trado en los factores estructurales, es decir, en sueldos de entrada bajos, so- 

brecarga laboral, escaso tiempo para planificar y una convivencia escolar 

cada vez más compleja. Estas causas son reales, están documentadas y per- 

sisten en el tiempo. Pero sería un error pensar que la dificultad para atraer 

nuevas vocaciones docentes se reduce a una cuestión de salarios o contratos. 

A mi juicio, lo que también está en juego es una manera de ver hoy la profe- 

sión docente entre los propios jóvenes. 

Distintos estudios coinciden en que muchos adolescentes, incluso quienes 

muestran interés por la educación, terminan descartando la carrera de peda- 

gogía porque sienten que enseñar implica una entrega que no se ve corres- 
pondida ni en condiciones de trabajo ni en reconocimiento social. No se trata 

solo de que los profesores ganen poco, sino de que ese esfuerzo sostenido 

—planificar, enseñar, contener, evaluar, adaptarse— parece no tener sentido. 

Para la mayoría, la pedagogía es una carrera que exige mucho y, a cambio, 

da poco. Eso desalienta, especialmente si se asume que hay otras opciones 

laborales mucho más atractivas. ¿Quién quiere ser profe? 

En este escenario, es urgente no solo que se revisen los incentivos, sino 

también hacernos la pregunta por el relato estamos construyendo en torno 

  

Jaime Fauré, académico de Psicopedagogía de la Univer- 
sidad Andrés Bello (UNAB) 

a la docencia. ¿Se percibe como una profesión valiosa, en la que se puede 

crecer profesionalmente, ser valorado por el resto y tener condiciones de- 

centes? ¿O es más bien una profesión de tareas infinitas, desgastante y sin 

horizonte de desarrollo? La respuesta a esta pregunta incide directamente en 

la decisión de miles de jóvenes que hoy o mañana podrían imaginarse como 

profesores. ¿Qué respuesta les estamos dando? 

El desafío, entonces, no es solo atraer más postulantes. Es reconstruir una 

cultura que valore a quienes enseñan, que respalde su trabajo y que permita 

mirar la docencia no como un sacrificio que consume la vida, sino como una 

manera concreta de construir una sociedad mejor. Porque eso es lo que está 

en juego: sin profesoras y profesores que elijan estar ahí —en la sala, en el 

liceo, en la escuela urbana o rural- la educación se debilita, pero también 

lo hacen la cohesión social y la democracia. Y esa fragilidad, como país, no 

nos la podemos permitir. Menos hoy. 

Profesores versus IA: ¿guerra fría o alianza estratégica? 

Aun con la reforma que elevó al 35 % las horas no lectivas, la realidad dia- 
ria muestra que la planificación (guías, rúbricas, informes) sigue robando va- 
liosos minutos de aula y de vínculo con el estudiante. Frente a esta presión, 
los modelos de inteligencia artificial generativa (IAG) se están convirtiendo 
en el aliado más potente para descargar tareas repetitivas y liberar capacidad 
docente. 

Herramientas como ChatGPT, Gemini, Claude o Copilot producen en 
segundos el esqueleto de una unidad, sugieren actividades diferenciadas y 
redactan comentarios de retroalimentación personalizados. Un buen prompt 
basta para transformar un texto del currículum nacional en preguntas de de- 
bate, infografías o quizzes autocorregibles. La reciente guía ministerial “Po- 
tenclA el Aprendizaje” legitima este camino y, además, el Centro de Innova- 
ción del Mineduc ya ofrece webinars y talleres en todas las regiones, incluida 
la nuestra, para profundizar en un uso ético y efectivo. 

Las posibilidades van más allá de la pura planificación. Con generadores 
de imágenes y video basados en texto, es posible crear láminas interactivas, 
simulaciones de laboratorio o recorridos virtuales que conecten la materia 
con el entorno del estudiante. Plataformas formativas del propio Mineduc 
muestran ejemplos de cómo estas herramientas elaboran materiales adapta- 
dos a intereses, ritmos y estilos de aprendizaje, reforzando la atención y la 
motivación en clases multigrado. 

El impacto inclusivo merece un capítulo aparte. En la última Feria de Tec- 
nología y Autismo TrasTEA se presentó Alnara, una IA generativa “todo 
en uno” que permite a los docentes diseñar cuentos sociales, pictogramas o 
agendas visuales ajustadas a las necesidades sensoriales de estudiantes con 
condición TEA en cuestión de minutos. Estos avances ilustran cómo la per- 
sonalización automática puede tender puentes donde antes solo había barre- 
ras. 

En la región del Biobío ya se han desarrollado seminarios abiertos, capa- 
citaciones y pilotos de aula que demuestran la viabilidad de estas prácticas. 
Como UNAB hemos tenido la oportunidad de compartir experiencias en di- 
versos colegios, mostrando en vivo cómo la TAG acelera la planificación y 
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permite redirigir el tiempo! hacia la creación de recursos didácticos, la obser- 
vación en sala y la conexión con la realidad de cada curso. 

Avanzar requiere una alianza virtuosa universidad-escuela. Desde nues- 
tra carrera ponemos a disposición la posibilidad de crear pasantías, mento- 
rías y un laboratorio de prompt engineering para que los equipos docentes 
experimenten con seguridad, evalúen impacto y construyan evidencia local. 

La tecnología ya está madura, lo que falta es atreverse a verla como aliada 
estratégica y no como una amenaza, porque no reemplaza la labor docente, 
sino que la potencia. Aprovechémosla para que cada segundo ganado a la 
burocracia se invierta en lo que ningún algoritmo puede replicar: el arte de 
enseñar con humanidad y sentido.
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